




. �P�u�d�i�e�~�a� replicarse que tales fenómenos patoló­
,g1cos ex1sten porque todavía no hemos alcanzado 
nuestro objetivo: la sociedad opulenta. (En 1962, 
casi un tercio de la población ganaba menos de 
4,000 dólare.s anuales por familia.) Pero el pro­
greso matenal alcanzado en las últimas décadas 
nos permite confiar en que nuestro sistema pro­
duzca, con el tiempo, una sociedad materialmen­
te opulenta. Sin embargo, ¿seremos entonces 
más felices? El ejemplo de Suecia, uno de los paí­
ses más prósperos, democráticos y pacíficos, no 
es muy estimulante; Suecia, como se ha observa­
�d�o�~� menudo a pesar de todas sus seguridades ma­
tenales ostenta el porcentaje más elevado de sui­
cidios y alcoholismo de Europa, en tanto que un 
país mucho más pobre, como es Irlanda, ofrece el 
fndice más bajo a este respecto. ¿No se deberá 
esto a que nuestro sueño de bienestar material 
per se no conduce a la felicidad, sino que es sólo 
eso, un sueño, una ilusión?. 

Los filósofos humanistas de los siglos XVIII y 
�~�I�X�,� nuestros antecesores ideológicos, opinaban, 

mente, que la finalidad de la vida radicaba en 
pleno �~ �e�s�a �r�r�o�l�l�o� de las potencialidades de la per­
na; lo �1�m�~�o�r�t�a�n�t �e� era la persona que es mucho, 

la que LLene mucho o consume mucho. Para 
, la producción económica era un medio para 

el desarrollo del hombre, no un fin. Hoy, al pare­
' los medios se han convertido en fines, y no 

lo "Dios ha muerto", como dijo Nietzsche en el 
siglo XIX, sino que también ha muerto el hombre. 
Lo que vive son las organizaciones, las máquinas: 
el hombre se ha convertido en un esclavo de ellas 
en lugar de ser su dueño. ' 

Cada sociedad crea su tipo de personalidad, de 
acuerdo con su manera de educar a los hijos den­
tro de la familia, sus sistemas de enseñanza, sus 
valores efectivos, es decir, aquellos valores que se 
�r�e�c�o�m�p�e�~�s�a�n� y no los que solamente _se predican. 
Cada �~�o�c�1�e �d�a�d� crea el tipo de "carácter social" que 
neces1ta para su adecuado funcionamiento. Forma 
homBres que quieren hacer lo que tienen que ha­
cer. ¿Qué clase de hombres necesita nuestro buro­
cratizado industrialismo a gran escala? 

Necesita hombres que cooperen dócilmente en 
grandes grupos, que quieran consumir cada vez 
más y cuyos gustos standarizados puedan orien-
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tarse y anticiparse fácilmente. Necesita hombres 
que se sientan libres e independientes pero que sin 
embargo es tén deseosos de ser dirigidos, de hacer 
lo que se eo;pera de ellos, encajar dentro de la ma­
quinaria social sin fricciones; hombres que pue­
dan ser guiados sin coacc16n, dirigidos sin direc­
tor. impulsados sin más objetivo que el de estar en 
mo' im1ento, funcionar, ¡r adelante. 

El moderno industrialismo ha obtenido un ro· 
tundo éxito en la producción de este tipo de horn· 
bre. Es el hombre .. alienado··. Está alienado en el 
sPntido de que sus actos y sus propias fuerzas han 
llegado a enajenarse de él; están por encima y con­
tra él: le gobiernan en '>ez de ser gobernadas. Sus 
fuerzas '1 tales han sido transformadas en cosas e 
instituciones que han llegado a convertirse en ído­
los. Son algo aparte de él, algo que idolatra y a lo 
que se ~omete. El hombre alienado se inclina ante 
las obras de sus proptas manos. Se considera a sí 
mismo no como el portador actiYo de sus propias 
fuerza:-; y bienes, sino como una "cosa .. empobre­
cida ~· dependiente de otras cosa::. que le son aje­
nas. Es el prisionero de las circunstancias econó· 
micas r políticas que él mismo ha creado. 

Puesto que nuestra organización económica se 
basa en un consumo sostenido y en constante cre­
cimiento (piénsese en la amenaza que representa­
ría para nuestra economía el que la gente no com­
pra ra un coche nue,·o sino cuando el viejo estu'.ie­
ra realmente anticuado). al hombre industrial con­
temporáneo se le incita a convertirse en un "an­
sioso por consumir", en un ''loco por el consu­
mo ... Sin el menor placer auténtico consume bebi­
da, alimentos, cigarrillos. espectáculos, conferen­
cias, libros. películas, teJe, isión. cualquier nuevo 
artificio que surja. Ei mundo se ha converttdo en 
un mmenso seno materno, y el hombre en un 
eterno lactante, siempre am,ioso y siempre decep­
cionado. 

El sexo es ahora uno de los principales objeto::. 
de consumo. ~uestros quioscos rebosan de re'>is­
tas .. !'oe\y''; los porcentajes de chicas que ttenen 

relaciones sexuales premaritales y de madres sol· 
teras alcanzan una cifra exorbitante. Pudiera ar· 
güi rse que todo ello representa una necesana 
emancipación de la moralidad victonana, que e, 
una saludable afirmación de independencia, que 
refleja el principio freudiano de que la represión 
puede producir neurosis. Si bien estos argumen· 
to~ son verdaderos hasta cierto punto, omtten un 
aspecto principal. \i la independencta ni el princJ· 
pto freudiano constituyen la causa pnncipal de 
nuestra actual libertad sexual. :\uestras costurn· 
bres sexuales son parte integrante de nue:.tro 
"culto al consumo ... cuyo principio primordial 
fue ya sucintamente expuesto por Aldous Huxle) 
en Rrrtl'l' \!'ti 11 orld (''tn mundo fe liz") : '·\unca 
dejes para mañana el placer que puedas tener 



hoy." La naturaleza ha dotado a hombres y muje­
res ron la capacidad de excitación sexual; pero la 
e\ citación producida por el consumo -sexo o 
rualquier otra mercancía- no es lo mismo que vi­
talidad y riqueza de experiencias. 

En gene ral, nuestra sociedad está convirtiéndo­
'e en una empresa mastodóntica dirigida por una 
burocracia gigantesca, dentro de cuya maquinaria 
el hombre es sólo una minúsc ula y bien engrasada 
ruedecilla . Se le lubrica con sa larios elevados, 
márgenes de beneficios, fábricas bien ventiladas, 
música ambiental, ps icólogos y expertos en "rela­
r lone~ humanas''; pero, a pesar de tanta lubrica­
rión, el hombre se ha\ uelto impotente, ineficaz, y 
no participa auténticamente en su trabajo porque 
r~tá has tiado de él. En realidad, los obreros y ofici-

nis tas se han convertido en marionetas económi­
cas que bailan al son de máquinas automáticas 
bajo dirección burocrática. 

El obrero y el empleado se sienten angustiados 
no solamente ante el temor de verse sin empleo (y 
con los plazos de sus compras vencidos): tambié n 
lo están porque se ven incapaces de sen tir la me­
nor satisfacción real o interés por la vida. Viven y 
mueren s in haberse enfrentado a las realidades 
fundamentales de la existencia humana, como se­
res humanos auténticos e independientes, emocio­
nal e intelectualmente productivos. 

:"Jo menos angustiados se s ienten aquellos que 
están s ituados en los es tadios más elevados de la 
escala social. Sus vidas no están menos vacías que 
las de sus subordinados. Incluso se s ienten más 
inseguros en algunos aspectos. Están participando 
en una carrera sumamente competitiva. Adelantar 

o quedarse rezagado ya no es sólo cues tión de sala­
rio sino, más aún, de amor propio. Cuando solici­
tan su primer empleo, se les somete a un "test .. de 
inteligencia y a ciertas pruebas que indican si po­
seen la mezcla adecuada de sumisión e indepen­
dencia. A partir de ese momento, son examinados 
una y otra vez : por los psicólogos, para quienes los 
"tes ts" constituyen un gran negocio, y por sus su­
periores, que juzgan su comportamiento, su socia­
bilidad, su capacidad para salir adelante, etcétera. 
Esta cons tante necesidad de demostrar que uno es 
tan bueno o mejor que el competidor crea una an­
gus tia creciente y una tensión que son causa fun­
damental de desdichas y enfermedades ps icosomá­
ticas . 

El "hombre-organización", por muy bien ali­
mt>ntado y lubricado qut> es té, y aunque disfrute 
de las di versiones adecuadas. puede, s in embargo, 
cart>cer de un sentimiento de identidad, porque 
ninguna de sus sensaciones o pensamientos bro­
tan de s í mismo, ninguno es auténtico. Carece de 
ron\'icciones, lo mis mo en política que en reli­
gión. filosofía o amor. Se siente atraído por el"úl­
timo modelo'' en ideas, arte y modas, y vive bajo la 
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ilusión ficticia de que los pensamientos y las sen­
saciones que ha adquirido escuchando todos los 
medios de comunicación de masas son suyos, ori­
ginales. 

iente un nostálgico anhelo por una vida de in­
di\·idualismo, de iniciativa propia, de justicia, y sa­
tisface este anhelo viendo una película del Oeste. 
Pero e.\lo.~ t•alores han desaparecido de la vida real 
en un mundo de corporaciones gigantescas, de gigan­
lr•sms lmrotracias estatales y militares y gigantescos 
sindicatos obreros. El, individuo, se siente tan ín­
fimo ante estos gigantes que solamente ve un 
modo de escapar a esa sensación de absoluta insigni­
firanf'ia: tdentUicándose con los gigantes e tdola­
lrándolos r-omo a los t'erdaderos representantes de sus 
propia.\ potencias lzwnanas, de las cuales él mismo se 
ha dr•s¡wsddo. Su esfuerzo por escapar de la angus­
tia torna también otras formas. Su satisfacción 
ante una nevera bien provista bien pudiera ser una 
forma mconsciente de tranquilizarse, de sentirse 
seguro. Su pasión por el consumo -desde televi­
sión a sexo- es también otro síntoma: los psi­
quiatras encuentran a menudo este mecanismo en 
pacientes angustiados, que buscan, en una orgía 
de compras o comida, la forma de evadirse de sus 
problemas. 

¡..:¡ homhrP mya t•ida se concentra en producir, 
rendPr y roflswnir art(culo.\, SP transforma a s( mts­
nw r•n ww mprcanda. Llega a sentirse cada vez más 
atraído por todo lo mecánico o hecho por el hom­
hre, más que por lo natural u orgánico. Muchos 
hornhres se sienten más interesados por los coches 
deport1vos que por la mujer, o tratan a las mujeres. 
como si fu eran coches, que pueden ponerse en 
marcha apretando el botón adecuado. Al m1:,mo 
tiempo, creen que tamb1én la felicidad es una 
eue:;tión de encontrar el botón apropiado, y no el 
resultado de una vida rica, creativa, una vida que 
n•quiere esfuerzos y comporta sus riesgos. En 
busca de aquel botón, unos acuden al psicoanalis­
ta, otros a la iglesia; algunos leen libros de "ayú­
dese a sí mismo". Pero, puesto que es 1mpos1ble 

hallar ese botón que proporciOna la felicidad, cas1 
todos se dan por satisfechos con apretar los de sus 
cámaras fotográficas, radios y tele\lsores, contem­
plando cómo la cienc1a-ficción se conv1erte en rea­
lidad. 

e no de los aspectos más extraños de esta mecá­
nica forma de 'ida es la generalizada despreocupa­
ción que existe acerca del peligro de destrucción 
total por las arlllas nucleares, aunque la gen te está 
perfectamente enterada de esa posibilidad. La ex· 
plicación, creo, e que se sienten más orgulloso~ 
que atemorizados por todos los artefactos de des· 
trucción masiva. Además, temen de tal forma a 
todo fallo o humillación personal, que su angustia 
por los asuntos pri"ados posterga la ansiedad por 
el peligro de que todo y todos puedan ser destrw· 



Jos. Tal \l"Z una de~trucción absoluta pudiera re­
sultar más atractiva que la ~nseguridad total y una 
rnacabable angu:>tra per onal. 
i.E~to~ ~uginendo que el hombre moderno está 

'rntenciado a muí'rte) que debréramos regresar a 
lo-. modo~ d<' producción premdustrial o al capita­
lismo deciomonónico de "libre empresa"'? Nada de 
eso. Los problemas no se solucionan jamás retor­
nando a una etapa superada. Lo que sugiero es la 
transformación de nuestro sistema social, desde un 
mdustrialismo burocráticamente dirigido, en el 
cual la producción al máximo y el consumo son 
firH•-. f'll -.í rnisrno~ (t>n la Unión Soviética al igual 
qut• t'll lo-. paí~<'" rapitabta~). a un industrialismo 
humani~ta en t>l c·ualel hombre y el pleno desarro­
llo d:• '-ll"' rapat'idaJe~ -las del amor y las de la ra-

zón- sean los objetivos de toda ordenación social. 
Producción y consumo servirían solamente como 
medios para este fin, y se debería impedir que diri­
gieran al hombre. 

l na \ IIPI'a ClasP de Hombres 

Para poder alcanzar esta meta necesitamos un He­
nal'imiPnto dPL Conorirnienlo y del Humanismo. 
Este conoc imiento debería ser, sin embargo, más 
radicalrnen te realista y crítico que el de los siglos 
\ 1 JI r \1 111. Hablo de un Humanismo orientado 

o • 

hacia el pleno desenvolvimiento del hombre total, 
no del hombre artificio ni del hombre consumidor 
o del hombre organización. El objetit•o de una socie­
dad human i.,ta sería un hombre que ame la t'ida. que 
tr'll/{a.fi' r•n r•l/a. r¡uP .w•a produclit·o P independiente. 
Tal trall.~fúrmal'icfn Sf'rá posible si admitimos que 
lltwstra af'/ual.filrma de ¡•ida nos meft•p pstériles y 
dr·.~trtt ,., •. a la lar[!a. la l'italidad nPcesaria para so­
hrt•t·it·ir. 

Que tal transformación sea posible ya es otro 
cantar. Pero no seremos capaces de llevarla a cabo 
con éxito mientras no veamos la alternativa con 
claridad y nos demos cuenta de que la elección es­
tá aún en nuestras manos. El primer paso hacia el 
cambio es la insatisfacción con nuestro modo de 
'ida. Respecto a estos cambios, una cosa es e\ i­
dente: dehen tener lugar simultáneamente en to­
da~ la~ e~feras: lo económico, lo social, lo político 
y lo espiritual. Cn cambio restringido a una sola es­
ft-ra -.ólo conduciría a un ca llejón sin salida, como 
ocu rrió con la Rf'\ olución Francesa, puramentf' 
rolít ira. o ('on la Re, o lución Rusa. puramente 
<>conómica. El hombre es producto de las ci rcu ns­
lam·ia ... , pero la~ circunstancias también son pro­
dudo df'l hombre. Este ostenta una capacidad si n­
gular que le diferencia de los demás seres vivientes: 
la capacidad de tener conciencia de sí mismo y de 
aquellas circunstancias y, en consecuencia, de pro­
yectar y actuar conforme a su conocimiento. O 
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